


•	 Un promedio de 40 mujeres son violadas por día en Sud-Kivu 
en el contexto del actual conflicto armado en la República 
Democrática del Congo.1

•	 Cientos de miles de mujeres fueron violadas durante el 
genocidio de 1994 en Ruanda.5 

•	 Se estima que entre 50.000 y 64.000 desplazadas internas3 en 
Sierra Leona han experimentado violencia sexual a manos de 
combatientes armados.4 

•	 Se estima que entre 20.000 y 50.000 mujeres fueron violadas 	
durante la Guerra en Bosnia-Herzegovina a comienzos de la 	
década de 1990.2

1 Rodriguez, Claudia, ‘Sexual Violence in South Kivu’ Forced Migration Review (2007) (27) 45.
2 Ward, Jeanne en nombre del Consorcio RHRC, ‘Bosnia and Herzegovina’ If Not Now, When?: Addressing Gender-
based Violence in Refugee, Internally Displaced, and Post-Conflict Settings (2002) 81.
3 Se calcula en un millón el total estimado de personas desplazadas internas en Sierra Leona. Ver Refugees International, 
‘Sierra Leone: Returning Refugees Need Help’ (Marzo 2001)
4 Physicians for Human Rights, ‘Executive Summary’ War-Related Sexual Violence in Sierra Leone: A Population-based 
Assessment (2002) 3.
5 Relator Especial de la ONU ante la Comisión de Derechos Humanos, ‘Informe sobre la situación de los derechos 
humanos en Ruanda’ (E/CN.4/1996/68) párr. 16.



Una nueva iniciativa conjunta entre diversos organismos de las 
Naciones Unidas, la Iniciativa de la ONU para Detener la Violencia 
Sexual en Situaciones de Conflicto,6 se propone prevenir todas las 
formas de violencia de género, incluyendo la violencia sexual, en 
situaciones de conflicto y brindar apoyo a las sobrevivientes. Trabajará 
con los gobiernos nacionales y ONG asociadas con el propósito de:

•	 Generar conciencia pública sobre la creciente utilización de la 
violencia sexual como arma de guerra y sobre cómo prevenirla;

• 	 Poner fin a la impunidad de los autores de violencia sexual en 
situaciones de conflicto;

• 	 Mejorar y expandir los servicios para las sobrevivientes;
• 	 Abordar los efectos a largo plazo de la violencia sexual en las 

comunidades y el desarrollo nacional.

INICIATIVA DE LA ONU 
PARA DETENER LA 
VIOLENCIA SEXUAL 
EN SITUACIONES DE 
CONFLICTO

6  Doce organismos de la ONU se han asociado alrededor de la Iniciativa de la ONU: ACNUDH, ACNUR, DAP, DOMP, FNUAP, OCAH, 
OMS, ONUSIDA, PMA, PNUD, UNICEF y UNIFEM. Esta labor se basa en muchas otras iniciativas efectuadas por organismos de las 
Naciones Undias y otros actores, incluyendo el Llamado a la Acción del Simposio Internacional sobre violencia sexual de junio de 2006 
(http://www.unfpa.org/emergencies/symposium06/).





La Violencia Sexual como Arma de Guerra

Los conflictos crean el clima propicio para una violencia sexual endémica. 

La violencia sexual ha sido desestimada como actos al azar cometidos por soldados. Sin 
embargo, en los conflictos armados, la violación a menudo constituye también un táctica 
militar, al servir como herramienta de combate para humillar y desmoralizar a los individuos, 
para desgarrar familias y para devastar comunidades. Las fuerzas armadas utilizan la violencia 
sexual como  trofeo de guerra para los soldados que consideran la violación de mujeres como 
su derecho. La anarquía permite a los agresores actuar con impunidad y deja a las sobrevivi-
entes con escaso o ningún recurso ante la justicia. 

Si bien las mujeres y las niñas son los principales blancos de las violaciones, los hombres y los 
niños también pueden serlo para infligir humillación y romper las estructuras de liderazgo. 

Ya sea que se trate de un simple hecho violento o que forme parte de una estrategia más 
amplia, la violación es inaceptable.

¿Cómo responde la ONU a la violencia sexual en situaciones de conflicto?

La ONU tiene el mandato de proteger a las poblaciones de la violencia sexual y de atender las 
necesidades de las sobrevivientes. Algunos ejemplos de la respuesta de la ONU incluyen: 

Prevención
La ONU aborda la prevención de la violencia sexual en situaciones de conflicto mediante un 
trabajo para enfrentar los desequilibrios de poder social, económico y político entre varones y 
mujeres.

Ha trabajado para incorporar una perspectiva de igualdad de género a su labor sobre desmovi-
lización y desarme, reforma del sector de seguridad, temas de seguridad económica y acceso a 
la educación con miras a prevenir la violencia sexual contra las mujeres.

No se puede seguir tolerando la impunidad para los 
agresores y la escasez de respuestas a las necesidades 
de las sobrevivientes.



Además, mediante el despliegue de sus fuerzas de paz, incluyendo componentes civiles, la 
ONU ha buscado proteger a las mujeres y prevenir futuros actos de violencia en su contra. 
En Sierra Leona, Liberia y Kosovo, la policía civil de la ONU ha contribuido a la creación 
de unidades de apoyo de género o familiar en comisarías locales para permitir el registro y la 
investigación de casos de violencia sexual.

Atención y servicios
Las sobrevivientes de violencia sexual requieren una serie de servicios urgentes, desde 
tratamiento para los traumas físicos y psicológicos y las consecuencias a largo plazo en la salud 
física y mental, hasta servicios de rehabilitación para restablecer sus vidas y su subsistencia 
en la comunidad. En las zonas en crisis, la ONU despacha equipos de emergencia para salud 
reproductiva que contienen el equipamiento médico así como los suministros y medicamentos 
que necesita el personal humanitario para atender las consecuencias físicas inmediatas de la 
violencia sexual. En algunos contextos de posconflicto, la ONU brinda apoyo para que los 
centros de salud provean tratamiento para las fístulas traumáticas causadas por las agresiones 
sexuales.

Justicia
Los tribunales internacionales de la ONU para Ruanda y la antigua Yugoslavia, la Corte 
Especial en Sierra Leone, y la Corte Penal Internacional cuentan con instalaciones especiales 
destinadas a proteger la identidad de las sobrevivientes de violaciones y para proporcionar 
asistencia tras prestar testimonio. En países como Sierra Leona y Ruanda, la ONU ha apoyado 
las Comisiones de la Verdad y otros mecanismos de justicia de transición, a la vez que las 
ha alentado para que aborden las experiencias de violencia sexual que sufrieron las mujeres 
durante los conflictos.



Participación
En Burundi, Liberia, Sudán, Timor Oriental, Guatemala, Perú, Afganistán, Ruanda y en otros 
sitios, la ONU ha apoyado la participación de las mujeres en las negociaciones de paz y los 
procesos de reforma constitucional que siguen a los conflictos. En estos espacios, las mujeres 
han exigido que los tribunales para crímenes de guerra y las medidas adoptadas por la justicia 
de transición respondan de manera apropiada a la violencia sexual y garanticen reparaciones 
para las sobrevivientes.

Pero esto no es suficiente.

Se están llevando adelante importantes esfuerzos, pero que están lejos de ser suficientes. La 
impunidad es aún la norma para los autores de las violaciones, tanto durante como después de 
un conflicto. Las sobrevivientes todavía sufren en silencio, con temor al estigma y el ostracismo 
si su odisea toma conocimiento público. La comunidad internacional no ha podido prevenir que 
la violencia sexual se convierta en una característica cotidiana en la mayoría de los conflictos. 
Además, en algunos casos, los mismos actores internacionales, tales como el personal de paz y 
los trabajadores humanitarios han estado implicados en hechos de violencia sexual en situaciones 
de conflicto y crisis.





¿Qué podemos hacer?

El Consejo de Seguridad puede exigir la presentación sistemática de informes sobre violencia 
sexual y buscar la plena aplicación de la Resolución 1325 del CS sobre mujeres, paz y 
seguridad y de la Resolución 1612 del CS relativa a la supervisión y presentación de informes 
sobre la violación de niños y niñas. La Asamblea General puede promover los derechos de 
las mujeres en todas sus formas de trabajo político y para el desarrollo. Los organismos de la 
ONU pueden coordinar de mejor manera sus respuestas a la violencia sexual a través de una 
serie de sectores: reforma jurídica, servicios sanitarios, psicológicos y de subsistencia para las 
sobrevivientes; reformas en el sector de seguridad; y apoyo para la participación de las mujeres 
en los procesos de construcción de la paz.

Los organismos de la ONU que participan de esta iniciativa:

•	 Alentarán a las instituciones internacionales y regionales de seguridad para que prevengan 
la violencia sexual en conflictos actuales o emergentes.

•	 Aumentarán los recursos para la prevención de la violencia sexual y los servicios para las 
sobrevivientes.

•	 Supervisarán las respuestas de la justicia y apoyarán los esfuerzos encaminados a eliminar 
la impunidad por las violaciones.

•	 Replicarán estrategias exitosas de prevención en otras zonas de conflicto;
•	 Mejorarán la rendición de cuentas internacional en materia de protección de los derechos 

de las mujeres y de prevención de la violencia sexual.

La Iniciativa de la ONU contra la Violencia Sexual en Situaciones de Conflicto busca, ante 
todo, construir y mantener un compromiso público y político mundial para prevenir y 
responder a la violencia sexual en situaciones de conflicto.

La violencia sexual no es una característica 
inevitable de la guerra. Puede detenerse.
Cada uno de nosotros tenemos un rol que 
desempeñar para detenerla.



“La violencia extrema que 
sufren las mujeres durante 
los conflictos no es 
producto solamente de las 
condiciones de una guerra; 
guarda relación directa 
con la violencia que existe 
en la vida de las mujeres en 
tiempos de paz.”  
–Mujeres Guerra Paz: Informe de Expertas Independientes, UNIFEM 2002

Fotos
cubierta: Draftfcb Ulka (Mombai, India)
contracubierta: Erin Kenny
interior contracubierta: (superior e inferior izquierda) Erin Kenny, (derecha) David Bean



Podemos detener las violaciones.
Cada persona puede hacer algo para detener la violencia sexual. 

Necesitamos alzar la voz y crear conciencia acerca de que las viola-
ciones no son inevitables y que pueden detenerse. 

Necesitamos decirles a nuestros gobiernos que la eliminación 
de la violencia sexual en la guerra constituye una prioridad y que 
deseamos que hagan más para Detener Ahora las Violaciones. 

Y debemos involucrarnos con las organizaciones que trabajan contra 
la violencia hacia las mujeres y las niñas.

Para aportar más ideas sobre cómo colaborar, visite: stop rape now.org




